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Ramiro LAGOS *:

DOS MUSAS SECRETAS DE CARRANZA

                             
El poeta  Eduardo Carranza, siendo la voz de más audiencia  del Piedracielistmo colombiano, hizo popular a mitad del siglo XX su soneto “A Teresa.” ¿Quien es Teresa?, se preguntaba la audiencia en todos los recitales del bardo y éste mantenia su secreto. Se decía que se trataba de una juvenil beldad de Popayán. Mientras tanto sus versos volaban de boca en boca hasta “eduardizarse” en la “originalidad” declamatoria del recitador espontáneo que se apropiaba del famoso soneto para dedicarselo a su Teresa de turo. Declamándolo con cierta  fruicion carranciana:
 
Teresa, en cuya frente el cielo empieza
como el aroma  en la sien de la flor (…)
Teresa la del sueve desamor 
y el arroyuelo azul en la cabeza (…)           

Musa divagante la de Carranza, véase cómo su popular soneto “A Teresa” ha sido un río de amor que nunca acabó de pasar, que recorrió los pueblos de Chile, recitado por un vivaracho estudiante colombiano, que se hacía pasar por el poeta Carranza, para ganase el puchero.  El soneto a Teresa no es el mejor poema de Carranza, según el criterio de Fernando Arbeláez, que lo excluye de su antología  Panorama de la nueva poesía colombiana (1964) pero sí ha sido el más popular. Por eso, Carranza lo declamó repititivamente  en España como proeza literaria des​pués de haberlo recitado  exhaustivamente en Colombia y en Chile, donde tambien fue agregado cultural. Dicho poema inspira​dor e inspirado como el río del amor sirve para simbolizar la obra de Carranza como obra  que aun  se recuerda y se cita y sigue su curso dentro de las iridiscencias del fontanal hispánico. 
Carranza vivio por cinco decadas en su poema  “El poeta se despide de las muchachas”,   "jóvenes de ternísima cintura" de quienes en la realidad nunca se quiso despedir. Con ellas se escribieron muchos de sus Pasos cantados preciosistas en los que el color azul,  como matiz predominante   fue heredado del mismo  color simbólico de la poesía de Ruben Darío y acaso de Bécquer. 
Eduardo tiene una musa de transparencia espiri​tual en que flotan como en la linfa azul, aquellas tiernas invocaciones de “azul de ti”,  "mi tú", "mi sed", "mi te amo", "mi víspera", "mi por siempre jamás" , “eres alta, azul, delgada“, “coronada de azul como la ola“.
Nunca un poeta co​lombiano, a excepción de Silva, ha tenido una musa más nocturnamente radiosa que la bella Jaquelín del Tibi-Dabo. ¿Dónde la conocio?,  Su voz romantica diría que en “un improntu del crepúsculo medite​rráneo“  El poeta con la voz de Machado pudo decir:  “La conocí una noche de luna en que perdí mi voluntad” subyugada por el amor y la belleza. Y el bardo soñador diria:  “La conocí en uno de mis apoteósicos recitales en que la musa no tuvo más debilidad que caer rendida ante la voz subyugante de la poesia“. ¡Cuántos interrogantes alucinantes podría enmarcar el cis​ne olímpico ante la conquista de Leda!
Los pasos cantados del poeta, diríase me​jor, los pasos enamorados de Eduardo, tie​nen sus nortes y sus sures,  sus orientes y occidentes con nombres de mujer exqui​sita. Y son cuatro sus líricos puntos cardi​nales hasta tocar el Tibi-Dabo. Allí está la musa que corona la vida poética de Eduardo Carranza. Ella se pasea por los madrigales y romanzas del poeta y hace parte de su mundo poético o de  su poesía incon​clusa.que sigue latente,  mientras  que la musa catalana siga flotando en sus poemas.
¡La musa del Tibi-Dabo! He aquí la musa en la realidad testimonial. En el año 1953 había viajado yo a Barcelona como parte de una excursión universitaria. Alli ví en un recital de poesía a la dama más bella y elegante que jamás había visto en España. Al terminar el recital me acerqué a ella  y con pretexto de hacerle charla, le pregunté: “¿No es Ud. por casualidad la actriz Alicia Altabella?” A lo que contestó sonriente: “No, joven. Soy Jaquelin F.” Su apellido comienza por la letra F y desde entonces la llame Jaquelin Flor y ciertamente era una flor de juventud. 
Recuerdo que le comenté para iniciar una charla lírica: “Se ve que a Ud. le gusta la poesía.” −”Efectivamente, soy muy amante de ella”. La charla tomó cuerpo y hasta  nos comenzamos a tratar de tú.  Al despedirme, le dije: “¿Me permites tomarte una foto para la revista “Cordillera”?” Ella accedió complacida y prometí enviarle la foto con un comentario en “Cordillera” sobre la belleza de las catalanas.. Asi pude conseguir su dirección y teléfono.  Al regresar a Madrid, fui a la Embajada de Colombia a mostrarle la foto de la bella a Eduardo Carranza, el cual con mis datos, muy pronto se las arregló para dar un recital en Barcelona  y dar  con esa belleza catalana que desde que me deslumbró la llamé caprichosamente   “la musa del Tibi-Dabo”. 
Pasaron cinco lustros hasta que me volví a encontrar con Carranza en la Conferencia del Instituto de Cultura Hispánica en el año l976. Allí estaba ella, al lado del poeta. Yo la reconocí. Ella, no a mí, porque yo usaba perilla negra y además porque Eduardo, algo muy extraño, no quiso ni  “presentármela“, habiendo sido yo la persona que le condujo a quien  sería su inspiración por muchos años. Por quien  él seguiría vibrando ante  su imagen espléndida de su otoño primaveral con  la nocturnidad de sus plateados cabellos. Ahora Eduardo repetía  obsesivamente a sus amigos tambien alucinados por irradiación:  “La conocí en un lago azul de peces dorados y me enredaron las redes de sus manos. El oro del crepúsculo caía del lado de los sueños  y yo me derretí en la miel de sus labios”  Esto diría Eduardo  cuando otro de sus enamorados, tambien por irradiación crepuscular,  se aventuró a la conquista de la hermosa en una competencia de ensoñación. Hablar sonando y otras alucinaciones, poemario de Carranza con ilustraciones de Alvaro Gómez Hurtado fue como  el cuadro de una mujer hermosa que es España y pudo ser Colombia.
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